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			Para María,

			porque este libro existe gracias a ti.

		

	


	
		
			
NOTA DE LA AUTORA
 


			Al igual que MALA FAMA, este libro está inspirado en la realidad, pero es una obra de ficción. Por ello, me he tomado muchas libertades a la hora de hablar del sistema educativo, la temporada de hockey y el funcionamiento del patinaje sobre hielo, especialmente al referirme a campeonatos y forma de puntuar. El ISSC (Ice Silver Skating Competition) no es real, es una competición inventada. Quienes conozcáis más de este mundo os percataréis de que no todo es 100 % real, sino que por conveniencia de trama he modificado el funcionamiento de lo dicho anteriormente. 

			 

			Espero que, aun así, disfrutéis de la historia.

			 

			Un saludo, 

			 


			Adriana

		

	


	
		
			
ADVERTENCIA
 


			En esta novela, aunque sea de manera muy secundaria, se habla de la bulimia a través del personaje de Morgan.

			 

			Las personas con trastornos alimentarios los gestionan de maneras diferentes, y hay distintos grados de gravedad. Para hablar de esto me he informado, además de que soy una persona que padece un TCA y, aunque no sea el mismo, comparto experiencias con quienes hayan sufrido un trastorno de la conducta alimentaria.

			 

			Por favor, si crees que necesitas ayuda, no dudes en pedirla.

			Los trastornos de la conducta alimentaria están aún muy menospreciados e invisibilizados en la sociedad; hay que seguir concienciando de su existencia y gravedad.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 1
Torres


			Capitán de los Wolves.

			Los chicos del equipo ni siquiera dudaron, me eligieron a mí por unanimidad al haberse graduado Tom Davis y dejar el puesto libre este curso. Yo, en cambio, aún no puedo creerlo. ¿Que si quería el puesto? Totalmente. ¿Que no sé si estoy preparado para ello? También.

			Ser el capitán conlleva lo que me propuse el año pasado antes de que perdiésemos la oportunidad de ir a las semifinales: centrarme más en el hockey, dar lo mejor de mí esta temporada. Este año vamos a llegar a semifinales y la Frozen Four va a ser nuestra, como que me llamo Diego Torres.

			Es por eso por lo que el entrenador Dawson ha accedido a darme un pase para entrar a la pista cuando quiera. Me costó convencerle de que no iba a montar ninguna fiesta de madrugada ni iba a usarlo para colarme con chicas, sino que, de verdad, quiero echar horas extra entrenando. Tuve una conversación bastante seria con él en la que le dejé claros mis objetivos no solo para este tercer año, sino para el siguiente. Necesito que los ojeadores se fijen en mí. Necesito tener una oportunidad para jugar con los New Jersey Devils o con los New York Rangers al terminar la universidad. No es una opción, es algo que tengo que conseguir sí o sí.

			Me he pasado todo el jodido verano entrenando sin parar en cada hora libre. He echado muchísimas horas en el restaurante, descansando lo mínimo. He estado pendiente de Morgan y sin bajar la guardia con ella, aunque no me permita ser del todo parte del proceso. Ambos nos hemos hecho cargo de Nick y Ana y de esa mugrienta y minúscula casa en la que hemos tenido que convivir con nuestro padre (al menos estos meses con nosotros allí ha estado impoluta). Y menos mal que tomamos la decisión de contratar a una niñera para echarnos una mano con los pequeños, me habría sido imposible llevar todo adelante sin ella.

			Es algo tarde cuando termino de entrenar. Me siento en uno de los bancos para quitarme los patines y limpiar las cuchillas antes de ir a los vestuarios para guardarlos. No me he puesto el equipo para practicar, hoy tan solo quería probar algunos movimientos. Saco el móvil de la taquilla y compruebo que los chicos han escrito en «K-Wolvies», el grupo común.

			 

			Jordansito
Cena en casa?

			 

			Sis
Ya he cenado y estoy viendo una serie.

			 

			Spencie
West y yo vamos de camino.

			 

			Big A
Estoy tirado en el sofá.

			 

			Trinity
Ameth, por favor, cómete una por mí.

			 

			Spencie
Haz el favor de levantar el culo.

			 

			Big A
Vale, me visto y voy.

			 

			Jordansito
Voy pidiendo las pizzas.

			 

			El último mensaje de Jordan fue hace veinte minutos.

			 

			Yo
Estoy saliendo de entrenar.

			 

			Habéis pedido para mí?

			 

			Jordansito
Nop.

			 

			Nate Bro
Que no te engañe.

			 

			Nate Bro
Te ha pedido una de esas llena de verduras que ni a ti te gustan.

			 

			Jordansito
Chivato.

			 

			Yo
Estoy ahí en veinte minutos.

			 

			Apago todas las luces del pabellón, pongo la alarma y cierro con llave antes de echar a andar. Estamos en la segunda semana de septiembre, pero en cuanto oscurece ya está empezando a refrescar. Este año el verano se ha ido demasiado pronto y el otoño parece que va a llegar más rápido y fuerte que el pasado.

			El campus está a rebosar. Es viernes, solo llevamos diez días de curso, así que todo el mundo está aprovechando que los exámenes están lejos para salir de fiesta. Nosotros hemos decidido bajar un poco el ritmo este año. Bueno, en realidad he sido yo el que ha tomado esa decisión, pero mis amigos parecen haberse solidarizado conmigo. Salimos el primer día de curso para iniciarlo por todo lo alto, pero no he vuelto a probar una gota de alcohol desde entonces. También me acosté con un chico ese día porque, sorpresa, le he roto los esquemas a Ameth, que se lamentaba de mi heterosexualidad, pues soy bisexual. Y he tardado veinte años en descubrirlo. Después de con él, me he enrollado y acostado con más chicas y chicos. Sin embargo, mis mejores amigas van a ser mi mano derecha y el agua hasta que vea que puedo compaginar mi vida sexual y la fiesta con mi futuro.

			Tengo llaves del piso de Jordan, así que abro sin llamar. El olor a pizza hace que me ruja el estómago antes incluso de entrar al salón. Los chicos se están repartiendo las cajas que parece que acaban de llegar.

			—¡Llegó papá! —anuncio, dejándome llevar hacia el olor de la comida con un pequeño baile de alegría mientras todos me miran.

			—Justo a tiempo —dice Nate—. ¿Qué tal el entrenamiento?

			—Aburrido —respondo. Nate se sienta junto a Spencer en uno de los sillones, Jordan y Ameth en otro. Yo me siento en el tercero tras saludarles y darle un beso en la coronilla a Spens—. No es lo mismo estar solo en la pista.

			—Tío, ¿estás seguro de querer entrenar doble? —me pregunta Ameth, abriendo la caja de su pizza—. Este año el entrenador va a machacarnos el triple, ¿vas a poder con su entrenamiento y luego el tuyo?

			—Tengo que poder.

			No puedo fallarme a mí mismo, pero, sobre todo, no puedo fallarle a ellos. Han confiado en mí para ser el capitán y, aunque ahora mismo todo me venga grande, tengo que lograrlo sí o sí.

			Abro mi caja de pizza, Jordan me ha pedido una vegetal que no me habría comido bajo ninguna otra circunstancia, pero tengo que intentar romper la dieta del entrenador lo mínimo posible.

			—La masa es de harina integral —me dice Jordie—. Y no lleva nada de sal.

			—¿Estás de coña? —se burla Spencer—. ¿Hacen pizzas de harina integral en ese sitio?

			—Eso parece —respondo, soltando una carcajada—. No puedo creer que de verdad me hayas pedido la pizza más sana.

			—Lo he hecho solo para reírme de ti. —Jordan sonríe, señalando mi caja con la cabeza—. Comerse eso tiene que ser como lamer la suela de un zapato.

			—Qué exagerado.

			Pero no, no es un exagerado. La pizza es la cosa más sosa e insípida del mundo. La masa no sabe a nada, es como comer papel, y el resto de los ingredientes bien podrían pasar desapercibidos. Joder, quiero una maldita pizza en condiciones. Y, de postre, perritos calientes de Joe’s. Muchos.

			Intento no darles la satisfacción de ver que estoy odiando la dieta del entrenador, pero es que se me nota todo en la cara y los muy ceporros se ríen de mí mientras disfrutan su cena.

			—Vais a ir al infierno —les digo, lo que hace aumentar sus carcajadas.

			—Habló quien pudo.

			—Olvidadme —reprocho.

			Pasamos el resto de la cena contando anécdotas del verano. De las buenas, no de las malas. Todos podemos mencionar cosas malas que han pasado estos meses, pero preferimos no hacerlo. Echaba mucho de menos el piso de Jordan, menos mal que Spens y él lo mantuvieron durante el verano para que nadie les quitase el alquiler. Es nuestro lugar de reuniones, aunque este año vamos a poder tener otro. Hemos conseguido pillar para el nuevo curso una casa para Nate, Ameth y para mí. Está en la misma zona en la que vivíamos antes, es más pequeña, pero perfecta para los tres. Morgan quiso quedarse en la residencia, ya que la universidad guarda la plaza de Trinity para cuando vuelva, así ambas pueden conservar su habitación.

			Estoy seguro de que voy a necesitar a mi gente más que nunca este año, así que vivir rodeado de mis amigos es, por lo pronto, el mejor inicio de curso que podía esperar.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 2
Sasha


			—… y luego va y me dice que le da igual lo guapa que sea, que no soy su tipo. —Allison bufa, mirándonos, esperando ver en nosotras la misma indignación que está sintiendo ella ahora mismo—. ¿Os lo podéis creer?

			—Menudo gilipollas —le responde Riley, haciendo que Allison asienta como diciendo: «Claro, es que llevo toda la razón».

			—A lo mejor es que no eres su tipo —dice Brooke, sonriendo al ver la incredulidad en nuestras compañeras cuando la escuchan.

			—¿Perdona? —protesta Allison, y frunce el ceño.

			—Pues eso. Que a lo mejor lo que pasaba era justo lo que te dijo: que no eras su tipo.

			Allison y Riley intercambian una mirada antes de centrarse de nuevo en Brooke.

			—¿Eres tonta? —pregunta la segunda.

			Siempre lo mismo, qué pereza.

			—A veces creo que lo soy —responde Brooke, y le da un último trago a su té—. Me voy, que algunas tenemos más vida aparte de nuestro ombligo.

			—Eres tonta —afirma Riley, pero Brooke se limita a sonreír mientras se pone en pie.

			—Os las apañaréis entonces sin nosotras. —Después me mira—. ¿Te vienes?

			—Sí.

			No me despido de las demás, tan solo me pongo en pie y salgo del Mixing House tras ella.

			—Recuérdame por qué hemos elegido vivir con ellas de nuevo este año —protesta mientras echamos a andar. Desde luego no es porque nos apasionen estas reuniones para organizar fiestas a las que no pienso asistir.

			—Porque es la única forma que tengo de escapar de mi madre a veces, y tú no querías dejarme sola en ese «nido de víboras».

			—Ah, eso.

			Nunca quise ser parte de una sororidad. Habría preferido mil veces vivir sola o incluso compartir habitación con alguien en la residencia, pero mi madre jamás habría permitido eso, habría sido una distracción. En cambio, las hermandades dan prestigio, fama, y no hay nada en este mundo que ella quiera más para mí que eso. No quería pertenecer a las Kappa Delta de Keens, pero al final me di cuenta de que es lo único que me hace escapar de mi madre cuando lo necesito; si tengo algún compromiso con mis hermanas, me da vía libre. Entrenar con ella es un suplicio, por eso el año pasado empecé a hacerlo sola tras mucho meditar. Así que, aunque no quiera ser parte de la sororidad, me viene bien.

			Llegamos a la enorme casa de piedra gris y grandes ventanales donde vivimos en total doce chicas. La verdad es que las únicas víboras que hay aquí son Allison y Riley. A Brooke le encanta discutir con ellas, yo me limito a ignorar a todo el mundo la mayor parte del tiempo. 

			—¿Vemos una peli o algo? —me pregunta mientras subimos las larguísimas escaleras hacia la tercera planta.

			—Voy a ir un rato a la pista.

			—¿Otra vez? Sasha, has estado hoy antes de clase y después de comer.

			—Ha sido con mi madre. —Es la única explicación que le doy. Brooke resopla.

			—¿Y qué? Te estás machacando más de la cuenta.

			—No se consigue la excelencia vagueando, Brooke. Tengo que entrenar.

			No vuelve a reprochar porque sabe que es inútil. Tengo que ser la mejor si quiero ganar la competición este año. No puedo permitirme otro fracaso. Mi madre no permitirá otro fracaso. El ISSC (Ice Silver Skating Competition) es el campeonato más importante a nivel internacional para menores de veinticinco años. Ganarlo sería el mayor logro de mi vida y el pase para ir a las Olimpiadas. Y eso solo puedo hacerlo si soy pura perfección sobre los patines.

			—Bien —resopla—. Voy a ver si alguna de las chicas quiere hacer algo antes de que me muera de aburrimiento.

			—No podrías aburrirte aunque quisieras —replico, y es verdad. Brooke siempre tiene algo que hacer, es un culo inquieto. Si no encuentra con quién salir por ahí, se sumerge en sus cuadernos o en el iPad para crear ropa, está estudiando para ser diseñadora de moda.

			Me despido de ella y entro en mi habitación para cambiarme. Me pongo unas mallas negras con un diseño de brillantes en el lateral, un top deportivo y una sudadera blanca corta. Me calzo mis Nike blancas, cojo mis cosas y salgo de casa con los AirPods conectados y puestos. Estiro en el jardín mientras Sia canta «Chandelier», y me olvido del mundo real. Después de calentar, echo a correr a un ritmo tranquilo hacia el pabellón de patinaje.

			Aún no ha acabado la última clase de la tarde cuando llego, así que me pongo los patines y salgo al hielo para entrenar una vez más mientras terminan. El equipo de patinaje está realizando unos últimos ejercicios bajo la supervisión de Roland Moore, el entrenador de estos Wolves. Todos los equipos que existen en Keens se denominan Wolves porque es el animal de la universidad, aunque los chicos de hockey lleven el nombre como si les perteneciese. Un motivo más para odiar a los jugadores de hockey. Yo también soy una, aunque teniendo en cuenta que no pertenezco en realidad a ningún equipo, bien podría ser simplemente una Wolf, una loba solitaria.

			Mi madre siempre ha sido mi entrenadora, pero en el instituto me uní al equipo de patinaje durante un tiempo en el que combiné ambos entrenamientos. Fue un error que hoy sigo recordando.

			Me centro en mi calentamiento hasta que pueda tener la pista entera para mí, aislándome por completo mientras la música suena en mis oídos. Me deslizo sobre los patines de un extremo a otro. Casi me doy un susto de muerte cuando, al girar, me topo con Roland Moore frente a mí, con una gran sonrisa en la cara. Me detengo en seco, llevándome una mano al pecho por el susto.

			—Entrenador Moore —digo y me quito un auricular, carraspeando por lo que me incomoda su cercanía—. No le he visto acercarse.

			—No te preocupes, Sasha, bonita. ¿Vas a entrenar? —Asiento—. ¿Quieres que me quede?

			—No es necesario —respondo de inmediato, y miento—: Mi madre está de camino.

			—Entiendo. Tened cuidado al apagar las luces, últimamente está habiendo algunos cortocircuitos, no vaya a ser que os dé una descarga. No podemos quedarnos sin dos mujeres tan guapas por aquí —se ríe y, aunque es un hombre atractivo, a mí me produce repulsión—. Buenas noches, Sasha.

			—Adiós, entrenador Moore.

			Me cercioro de que se ha ido antes de volver a ponerme los auriculares. Tengo toda la pista ante mí, enorme y vacía, preparada para que me deslice sobre ella. 

			Voy al extremo. Cuando acabo, todos los músculos del cuerpo me duelen. Llevo patinando desde el momento en que me pude poner unos patines en los pies y, aun así, no me acostumbro a las agujetas, a la tensión, al dolor. Tan solo he aprendido a vivir con ello. Sé perfectamente que, en cuanto llegue a casa y me duche, voy a caer muerta en la cama. Llevo en total cinco horas de entrenamiento, además de haber ido a clase, y estoy muy cansada.

			Cuando apago la luz, un chispazo sale del cuadro de luces, siento un pequeño calambre. Joder, cualquiera le da la razón a Roland Moore. Cuando compruebo que todo está correctamente apagado, cierro el pabellón y vuelvo a casa. No me sorprende que la planta de abajo de la hermandad esté a rebosar de gente a pesar de ser lunes. Esquivo a todo el mundo aún con mis auriculares puestos, aunque la música que retumba se superpone a la mía. Una vez en mi habitación, cojo mi pijama y me encierro en el cuarto de baño.

			Después, tal y como sabía, caigo rendida en la cama a pesar del ruido que hay abajo.

			 

			[image: filigrana.jpg]

			 

			No son ni las siete de la mañana, a esta hora las únicas que solemos estar aquí a diario somos mi madre y yo. Pero cuando llego al pabellón y me acerco a la pista de hielo, mi madre está acompañada del entrenador Moore y unas cuantas personas que, por el uniforme, sé que son de mantenimiento.

			—Tiene que ser una broma —espeto sin poder creer lo que estoy viendo cuando me acerco.

			La pista de hielo se ha descongelado y, evidentemente, no se puede patinar.

			—Esto es una vergüenza —está diciendo mi madre. El cabreo hace que su acento ruso se marque mucho más—. Tenemos que entrenar, Roland, arregla esto.

			—Tanya, la pista se ha derretido —reprocha él, y se pasa una mano por el pelo rubio—. No puedo volver a congelarla sobre la marcha.

			—¡Busca una solución!

			No doy crédito. ¿Cómo narices voy a practicar si la pista es una maldita piscina? No puedo permitírmelo, tengo que empezar a ensayar la coreografía para el ISSC ya, y practicar la de los campeonatos que hay antes.

			Uno de los hombres de mantenimiento se acerca antes de que mi madre le saque los ojos a Roland por no tener la magia del hielo.

			—La luz sigue sin funcionar —empieza a explicar—. Parece ser que ha sido un cortocircuito y se han dañado varias cosas, entre ellas la bomba y la máquina enfriadora. Hasta que no se arreglen o reemplacen y se compruebe todo el sistema eléctrico, la pista no va a volver a estar disponible.

			—La maldita electricidad —protesta Roland. Recuerdo que ayer me comentó lo de los cortes de luz, y el chispazo que hubo cuando fui a apagar todo—. Hay que encontrar una solución, no puedo tener al equipo parado.

			—Voy a hablar con la decana Lewis ahora mismo. —Mi madre señala a los de mantenimiento—. Ya podéis arreglar este desastre.

			—Señora, nosot…

			—Me da igual —responde, ignorando al hombre antes de girarse hacia mí—. Ve al gimnasio a entrenar hasta que tengamos una solución. 

			—Buenos días, madre.

			—A entrenar, Aleksandra.

			Se marcha con la cabeza bien alta, ambas sabemos que no va a salir del despacho de la decana hasta que se le dé una solución inmediata que le agrade. Estoy enfadada por no poder ponerme a patinar ahora mismo, pero agradezco librarme de los gritos de mi madre durante al menos un rato.

			Subo a la planta de arriba, donde está el gimnasio totalmente vacío. Está iluminado gracias a las grandes ventanas que hay en la pared de la derecha. La mayoría de las máquinas pueden usarse sin electricidad, pero prefiero dejarlas de lado hoy. En su lugar, me coloco frente a las cristaleras de la izquierda con vistas a la pista. Me pongo los AirPods y doy al play a la lista de reproducción. Caliento unos minutos antes de agarrarme a la barra horizontal de la pared para estirar mis piernas. Las elevo alternativamente todo lo que puedo, por encima de mi cabeza, empezando a entrar en calor al poner cada músculo del cuerpo en movimiento.

			Después practico la elegancia de mis saltos frente al espejo, la estética de los movimientos, mi postura corporal. Me gusta lo que veo, pero no es suficiente. No para el ISSC. Este año tengo que ganar sí o sí, así que no puedo conformarme. Sé que soy buena. No. Soy buenísima. Y sé que puedo llegar mucho más lejos. Por eso repito los saltos y giros una y otra vez sin parar: simples, dobles e incluso lo intento con los triples a pesar de que el impulso en llano es mínimo y no me permite realizarlos correctamente. Aterrizo sobre una pierna, sobre la otra, me fijo en mi equilibrio y postura.

			Paso una hora completa en el gimnasio, hasta que estoy sin aliento y dolorida. Voy al servicio para refrescarme y limpiarme el sudor, pero el agua también está cortada, así que mojo una toalla con agua de mi botella. Tengo las mejillas rojas por el esfuerzo, pero la máscara de pestañas a prueba de agua está intacta, y no se me ha salido ni un mísero pelo del trenzado que llevo.

			—¡Aleksandra! —Mi madre entra en el gimnasio y yo salgo del cuarto de baño. Ella me mira y frunce el ceño—. ¿No estás entrenando?

			—Acabo de terminar.

			Hace una mueca que, por mucho que quiera ignorar, lanza una punzada de culpabilidad a mi pecho.

			—Traigo malas noticias. La decana Lewis ha dicho que la reparación de la pista llevará un tiempo. Es una vergüenza. —Niega con la cabeza, completamente indignada—. Vamos a tener a nuestra disposición el pabellón de hockey para seguir entrenando. Pero tenemos que ajustarnos a los horarios del entrenador Dawson. —Vuelve a negar y suelta un par de insultos en su lengua natal—: Vaya panda de inútiles.

			—¿Compartir pista con esos Homo sapiens? —Esta vez soy yo la que arruga el rostro—. No pienso patinar cuando ellos lo hagan.

			—Por supuesto que no. Vamos a ir ahora mismo a hablar con ese Anthony Dawson para dejarle claro cuáles son nuestros horarios.

			Miro la hora en el reloj.

			—Tengo que ducharme para ir a clase. Me he retrasado por culpa de todo esto.

			—Tú y tus malditas clases. En fin, de todos modos, solo estorbarías, así que voy yo a hablar con él. Te escribo luego.

			Saco todas mis cosas de la taquilla y las meto en el coche para más tarde. Paso por casa para darme una ducha y ponerme ropa de deporte limpia, además de coger mis libros antes de irme a clase. 

			Jenna, una de mis hermanas de sororidad, ya está sentada en nuestro sitio, así que subo las escaleras laterales para ir donde ella. Mi mirada se topa por el camino con dos caras conocidas. Dos de los jugadores de hockey comparten asignaturas conmigo este año, así que deduzco que estudian algo relacionado con la educación, aunque no puede importarme menos. Uno es el rubio guapo de ojos azules tan amigo de Nate, el ex de Allison; el otro es el chico negro que se hizo viral por el artículo publicado el año pasado en el K-Press. Ambos me miran unos segundos, aparto la vista y alzo la barbilla con orgullo. Me odian por tener relación con Allison, yo los odio porque sí. Son los típicos jugadores de hockey creídos y mujeriegos. Tan solo son hombres que corren detrás de un disco dándose golpes y la gente los adora por eso. Imbéciles.

			Mi madre me escribe unas horas después para decirme que entrenamos después de clase en nuestra pista provisional. Como algo rápido en la cafetería antes de ir hacia el pabellón de hockey. Mi madre ya está esperándome, mirando el reloj y luego a mí.

			—Llegas tarde, Aleksandra. Treinta flexiones antes de empezar.

			Me limito a asentir a pesar de que me he retrasado únicamente dos minutos y veinticuatro segundos. No se le replica a Tanya Petrova, la mejor patinadora de Rusia y ganadora olímpica tres juegos consecutivos.

			Después de calentar y cumplir con mi castigo, salgo al hielo.

			El entrenamiento es tan duro como siempre. Durante dos horas patino sin parar aplicando las numerosas correcciones de mi madre, haciendo una y otra vez lo que ella quiere. La última hora me frustro porque tenemos que compartir la pista con el equipo del entrenador Moore, lo que hace que tenga que limitar mi espacio y esquivar a las demás chicas.

			—Deja de estar pendiente de las demás —me reprende mi madre—. Que te esquiven ellas a ti.

			Cuando termino estoy completamente empapada en sudor, con el corazón a mil y dolorida a más no poder. Mi madre se acerca al equipo de patinaje para cumplir con su función de apoyo (le pagan un pastizal por supervisar el entrenamiento de Roland Moore y ayudar al equipo unas cuantas veces por semana), y yo me dirijo a los vestuarios.

			Hay dos, una para los Wolves de hockey y otra para el equipo contrario que viene cuando juegan en casa. Está clarísima cuál es la de los lobos porque está llena de banderines, pegatinas y mil mierdas más. Y es ahí donde he dejado mis cosas.

			Me quito los patines y los limpio antes de guardarlos, me calzo las deportivas y cojo mi bolsa para volver a casa y darme una ducha caliente. Debería volver más tarde para entrenar un par de horas más para recuperar lo perdido esta mañana, pero le prometí a Brooke que cenaríamos juntas. Además, no tengo acceso a este pabellón fuera del horario lectivo. Tendré que hablar con el entrenador Dawson.

			Salgo de los vestuarios en el mismo momento en que una estampida de elefantes se abre paso por el pasillo en mi dirección. El equipo de hockey es sumamente ruidoso y molesto. Los chicos hablan a voces y se ríen de cosas que, con casi toda seguridad, no tienen gracia. Los dos que van primeros en el grupito se percatan de mi presencia mientras me dirijo a la puerta por la que acaban de entrar.

			—Pero bueno, ¿y tú quién eres? —pregunta uno de ellos, esbozando una sonrisa que en su mente debe parecerle seductora, pero, en realidad, es igual de estúpida que él. No le hago ni caso, solo los esquivo, lo que provoca que su colega se ría de él.

			—Peter, tío, es que está muy fuera de tu nivel.

			El resto de los chicos me miran al pasar, pero no dicen nada. La puerta se abre antes de que pueda hacerlo yo, dando paso a unos cuantos más que se detienen al toparse conmigo.

			Al primero que veo es al rubio guapo, que arquea una ceja. A su lado, Nate West me mira como si nada.

			—¿Y esta qué hace aquí?

			Desvío mi vista hacia quien ha pronunciado esas palabras. Me topo con unos ojos marrones oscuros y profundos, que dejan ver disgusto. Diego Torres me mira como si hubiese matado a su perro por diversión, sin molestarse en disimular.

			Jamás admitiré ante nadie que, durante una milésima de segundo, me puse nerviosa. Sé reconocer la belleza, puedo admitir cuándo un tío está bueno y me atrae físicamente. No tengo problema en comentarlo con Brooke cuando se da el caso, que suele ser pocas veces. Pero sí lo tendría si tuviese que confesarle a mi mejor amiga que este tío, al que detesto desde hace tiempo, me pone nerviosa.

			Diego Torres no es que sea solo guapo, sino que es atractivo a unos niveles que soy incapaz de asimilar. Y no entiendo por qué me siento tan atraída por él porque, primero, me cae mal; y, segundo, no es mi tipo. O sí lo es, y por eso me pone nerviosa, yo qué sé.

			El caso es que intento disimularlo lo mejor que puedo, porque preferiría entrenar un mes seguido con mi madre sin descansar antes de que este tío supiese que me atrae, así que esbozo una media sonrisa que sé que le va a molestar, porque refleja indiferencia y la satisfacción que siento al saber que no le gusta la idea de que yo esté aquí. Lo ignoro por completo y me abro paso entre ellos, desoyendo el murmullo general.

			Al salir, me topo con el entrenador Dawson, así que me acerco a hablar con él para pedirle un pase especial y poder entrenar cuando me dé la gana.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 3
Torres


			La profesora reparte los exámenes sorpresa que nos hizo la semana pasada para hacerse una idea de los conocimientos que tenemos acerca de estructuras aeronáuticas. Tengo un ocho sin haber cursado nunca antes esta asignatura, pero sí hemos tocado el tema ligeramente en otras, y no se me ha olvidado nada. Que se me dé bien retener información, aunque no sea la primera impresión que la gente tiene de mí, es algo que me da paz mental. Voy a tener la posibilidad de conseguir un trabajo muy bien remunerado si la opción de hockey, la que deseo, fallase.

			—¿Qué has sacado? —me pregunta Sean, mi compañero de clase desde primer curso de carrera. Nos llevamos muy bien y salimos de vez en cuando, pero él juega al fútbol y se mueve en otro círculo distinto al mío. Levanto el examen para enseñárselo—. Qué cabrón. ¿Has suspendido algo en estos tres años? —Sonrío con socarronería, y él bufa—. No contestes, ya sé que no.

			—¿Qué culpa tengo de que todo se me dé bien? —respondo, aunque la verdadera respuesta es que no puedo perder la beca. Debo tener una media de notable si quiero seguir estudiando aquí y jugando al hockey. No pienso desaprovecharla, porque no solo estoy hablando de mi futuro, sino del de Morgan, Nick y Ana. 

			—Pues yo he sacado un dos —se queja, y airea el folio con desgana.

			Cuando la clase termina, Sean y yo nos dirigimos juntos a la siguiente, en la tercera planta del mismo edificio. Mi móvil suena antes de que lleguemos y, en cuanto veo quién es, me pongo nervioso.

			—Tengo que cogerlo —le digo antes de alejarme para buscar un sitio más tranquilo. No me gusta cuando Vera Green me llama porque, aunque adore a esta mujer con toda mi alma, nunca llama por algo bueno. Inspiro hondo antes de descolgar, apoyándome en la pared de un pasillo despejado—. Vera, ¿qué tal?

			—Hola, Diego. Muy bien, ¿y tú?

			—De maravilla, como siempre —miento, y sé que ella lo sabe—. Cuéntame.

			—Dos malas noticias, me temo —suspira.

			—Dime.

			—Tu padre ha sacado bastante dinero de la cuenta familiar —me explica, yo aprieto los dientes para reprimir la ira—. No queda mucho, Diego. Es cierto que no saca dinero habitualmente porque imagino que le pagan en efectivo en el trabajo y es eso lo que se gasta, pero, cuando lo hace, la cuenta baja muchísimo.

			—¿Cuánto queda? —mascullo.

			—Menos de veinte mil.

			Joder. Hijo de puta. La cuenta familiar es con la que se paga el piso de mierda en el que están viviendo, la educación de mis hermanos y las cosas básicas como la comida, la ropa y todo lo que necesitan. Pero el desgraciado ha sacado miles de dólares para gastárselos en sus malditas apuestas y seguramente en alcohol. No necesita tocar ese puto dinero, con gastarse la mierda que gana trabajando en el bar del barrio (en el que básicamente se deja el sueldo), tiene de sobra. ¿Por qué tiene que usar el dinero con el que intentamos mantener a Nick y Ana? No es consciente de lo que pasará si no podemos seguir manteniéndolos: los Servicios Sociales intervendrán y se llevarán a mis hermanos pequeños a algún centro de acogida hasta que Morgan o yo podamos hacernos cargo de ellos, y para eso queda unos cuantos años todavía. Me niego a perderlos, no es una opción.

			—Gracias por informarme —le digo a Vera tras un largo silencio en el que no digo nada y ella no me interrumpe, porque sabe que estoy lidiando con la información y asimilándola—. Veré qué puedo hacer. ¿Qué es lo otro?

			—Ha intentado sacar dinero de todas las demás cuentas —me dice, y esta vez sí que maldigo en voz alta. ¿Me está vacilando?

			—¿Otra vez? —gruño.

			—No tienes de qué preocuparte, Diego. Tu padre no tiene acceso a ninguna de las cuentas, no podrá sacar dinero jamás de ellas, pero tenía que informarte de sus acciones.

			Cuando mi madre murió, la lectura del testamento fue toda una sorpresa. Mi madre sabía de su enfermedad, leucemia, mucho más tiempo de lo que nos dijo. Antes de llegar a estar grave, ya había dejado toda nuestra vida solucionada sin que nosotros lo supiéramos.

			Mamá había estado ahorrando como una condenada desde el momento en que se casó con mi padre. Cada centavo, cada dólar que caía en sus manos sin que mi padre lo viese, lo iba guardando para sus hijos. Además, había puesto a buen recaudo gran parte de la herencia que nuestra abuelita le dejó. Antes de fallecer ya sabía que nuestra vida iba a ser miserable sin ella. Y se aseguró de facilitarnos todo lo máximo posible. Dejó una cuenta familiar abierta a nombre de mi padre, de Morgan y de mí mismo con una cantidad de dinero impresionante para que pudiésemos mantenernos durante unos años sin preocupaciones. Esa cuenta se multiplicó cuando vendimos la casa (ni todos los ahorros del mundo nos habrían permitido seguir viviendo ahí sin un trabajo estable como el que tenía ella como directora de Recursos Humanos), y nos mudamos al piso que ahora parece más una prisión que un hogar. Pero eso no fue todo.

			Mamá dejó cuatro cuentas bancarias más, una para cada uno de sus hijos, con muchísimo dinero en ellas. Morgan y yo no nos lo podíamos creer cuando nos dijeron las cifras. No era suficiente para pagar los estudios universitarios, pero sí para poder tener una vida acomodada. Pero fue tan inteligente como siempre, y se adelantó a lo que sabía que iba a pasar: mi padre intentaría quitarnos todo. Por eso nos creó un fondo fiduciario a cada uno, al que no podríamos acceder hasta los veintiún años. Tan solo cuando empezásemos la carrera se podrían descongelar las cuentas personales y recibir una especie de salario mensual para gastos, no despilfarros. Es decir, ahora mismo Morgan y yo recibimos al mes una cantidad de dinero de nuestras cuentas individuales, y con eso vivimos de sobra. Nos administramos muy bien, porque al final también lo usamos para Nick y Ana. Cuidamos cada centavo que gastamos, pero nos permitimos tener vida y ser universitarios, aunque yo haya decidido castigarme por ello.

			Vera Green es la encargada de gestionar nuestras cuentas e informarnos de cualquier movimiento extraño. Está a nuestro lado desde que mamá murió, es más una amiga que una gestora.

			—Gracias —le digo al fin. Quince días llevo de clase, después de haber pasado el verano controlando todo en casa, quince días es lo que ha tardado en demostrar una vez más lo mierda que es como padre.

			—¿Cómo va la universidad? ¿Y el hockey?

			—Genial. Si jugamos bien esta temporada puede que los ojeadores se fijen en mí. Necesito que lo hagan.

			—Aguanta, chico. Te quedan menos de dos años para poder acceder a tu cuenta, y entonces podrás demostrar que puedes mantener a los pequeños y pedir la custodia.

			Lo sé, es lo que pienso hacer. Pero no sin antes asegurarme un futuro. Nunca se sabe qué puede pasar.

			Vera se despide de mí y yo vuelvo a clase, aunque mi mente está totalmente ida. Estoy furioso, mucho. Ni siquiera en el entrenamiento de después consigo desfogar lo suficiente para que el cabreo se me pase un poco. Llamo a Morgan más tarde para contarle lo sucedido, pero eso tampoco me tranquiliza. Mi hermana se cabrea tanto como yo, así que al final la furia vuelve a mí y no puedo dejar de dar vueltas por la casa vacía. Hoy no trabajo, Nate está con Spencer, y Ameth tenía planes con su novio, Jackson. Llamaría a Jordan para hablar con él, pedir algo de cenar y tomarnos unas cervezas mientras me quejo durante horas, pero no quiero calentarle la cabeza con los problemas de siempre.

			Así que hago lo único que puede ayudarme ahora mismo. Me pongo el chándal, cojo el móvil, los auriculares y el pase para entrar en la pista de hockey, y me piro a entrenar a pesar de que es la hora de cenar.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 4
Torres


			El pasillo principal del pabellón está totalmente a oscuras, pero veo luz a través de la rendija de la puerta que conduce a la pista de hielo, y también de la que lleva a los vestuarios. No sería la primera vez que el entrenador se queda hasta tarde, así que no le doy importancia.

			Saco de mi taquilla tan solo los patines y mi stick. Me calzo y decido pasar por el despacho del entrenador para avisarle antes de ir hacia la pista, pero está cerrado y con la luz apagada. Pienso que quizá esté en otra parte, pero, en cuanto abro la puerta que da a la pista, comprendo que no es él quien está aquí, sino otra persona.

			No necesito más que un vistazo para saber que la chica que está patinando es Sasha Washington, solo ella podría moverse sobre el hielo de esa forma. Y el entrenador ya nos explicó que tanto Sasha como el equipo de patinaje van a entrenar aquí hasta que arreglen su pabellón. Lo que no esperaba era tener que cruzarme con ella más de lo necesario, y mucho menos compartir pista.

			—Eh, tú —digo alzando la voz, pero ni se inmuta.

			Sigue deslizándose sobre los patines, saltando y haciendo un par de giros en el aire antes de volver a aterrizar. Entro en la pista y voy hacia ella directamente. Sigo su trayectoria, plantándome delante con los brazos cruzados. Se percata de mi presencia tan solo un par de metros antes de chocarse contra mí, deteniéndose en seco a escasos centímetros.

			Tiene la respiración agitada, no sé muy bien si por el susto o por el hecho de ser yo quien está delante de ella. La repaso de arriba abajo rápidamente. Lleva unas mallas deportivas celestes y la sudadera gris de Keens, el pelo recogido en una cola tirante y trenzada. Su cara está perlada de sudor, sus mejillas rojas y sus ojos azules entornados. Qué pecado ser tan jodidamente guapa, pero tan frígida.

			—¿Qué haces tú aquí? —me espeta tras quitarse un auricular, imitando mi postura y cruzando los brazos en el pecho.

			—Yo iba a hacerte la misma pregunta, Barbie patinadora.

			Sus bonitos labios, gruesos y rosados, se fruncen. Me gusta saber que me soporta tan poco como yo a ella. Pero no me gusta imaginarme esos labios en una situación muy diferente a la que estamos.

			—Sal de mi vista. —Es todo lo que dice, poniéndose los AirPods y alejándose de mí.

			No pienso patinar con ella aquí, así que la sigo y me interpongo una vez más en su camino. La rubita me esquiva con una agilidad envidiable, pero yo también sé moverme sobre los patines, así que me planto otra vez en medio, forzándola, ahora sí, a detenerse. Esta vez se quita los auriculares y los guarda en el bolsillo de su sudadera antes de hablar, notablemente agitada.

			—¿Qué coño pasa contigo?

			—Necesito que te largues —respondo, señalando con la cabeza la salida. Ella suelta un bufido que me resulta de lo más divertido.

			—Va a ser que no.

			—A ver cómo te lo explico, princesa. —Doy un paso adelante, ella no retrocede y eso me hace sonreír un poco—. Tengo que entrenar, y no pienso hacerlo contigo pululando por aquí. Me estorbas.

			—Pues te esperas a que yo termine, o te jodes. —Alza la barbilla para mirarme, ya que soy más alto que ella.

			—Estás en mi pista, la pista de los Wolves. Eres una intrusa a la que se le ha permitido patinar aquí, tus privilegios de niña de mamá se han quedado en el otro pabellón.

			Arruga la frente, probablemente molesta por tener que discutir conmigo. Yo, de repente, me estoy divirtiendo mucho.

			—Yo también soy una Wolf —protesta, hablando en singular de los Wolves—. Y tu entrenador me ha dado un pase para poder venir cuando me dé la gana.

			—Me parece estupendo, pero si le preguntamos al entrenador Dawson quién tiene preferencia para usar la pista, ¿a quién crees que elegirá? —Arqueo una ceja, sus ojos azules se entrecierran—. ¿A la pobre diabla a la que ha acogido de mala gana o al capitán de su propio equipo?

			Sasha me fulmina con la mirada, pero no replica porque sabe que llevo razón.

			—No te des con la puerta al salir —añado.

			Ella me dice algo en lo que supongo que es ruso, imagino que nada bonito, antes de patinar hacia la salida de la pista. Yo sonrío ante mi victoria, despidiéndome de ella con la mano cuando se gira para echarme un último vistazo.

			No suele caerme mal la gente, de hecho, siempre me llevo bien con todo el mundo. Pero Sasha Washington se vio envuelta en todo lo que pasó con Allison y Nate, y por eso no quiero verla ni en pintura. Cuando Jordan y yo fuimos a hablar con la ex de nuestro amigo por lo que hizo, tanto Sasha como su amiga estaban ahí. La patinadora se metió por medio gritando que nos callásemos de una vez, así que, mientras Jordan se enfrentaba a Allison y Riley, yo me peleaba con Sasha. Ni siquiera recuerdo lo que nos dijimos, solo que hubo gritos e insultos.

			Desde entonces, Sasha y yo solo nos hemos cruzado unas cuantas veces. No la odio, eso significaría que me importa, pero no me gusta.

			Cuando ya estoy completamente solo, hago un par de ejercicios de calentamiento por toda la pista. Después cojo mi stick y un par de discos, y empiezo a practicar el control mientras patino lo más rápido que puedo. El disco se me escapa en más ocasiones de las que me gustaría admitir. Joder, no puedo perder tantísimo la coordinación de mis movimientos.

			Vuelvo a repetir el ejercicio una y otra vez, zigzagueando por toda la pista. Hasta que no estoy satisfecho con el entrenamiento, hora y media después, no paro. No puedo conformarme con ser únicamente muy bueno si quiero llegar lejos. Tengo que ser espectacular. Y no estoy seguro de si lograré serlo.

			Cuando vuelvo a casa, Nate está tirado en el sofá viendo algo en la tele.

			—Hey —saluda—. ¿Ahora estabas entrenando?

			—Sip.

			—Pero si el entrenador nos ha machacado esta tarde, tío.

			Me acerco y me dejo caer a su lado. En la pantalla están retransmitiendo un partido de hockey antiguo. Me sorprende que no esté viendo una película mala para volver a la carga con los artículos. Spencer y él van a seguir este año trabajando en equipo para el K-Press, que cuenta ya con una barbaridad de seguidores.

			—Tengo que dar lo mejor de mí —respondo. Nate abre la boca para reprochar, pero yo le interrumpo porque ya sé lo que va a decir—. Puedo con todo, tranquilo.

			Este año tengo que llevar adelante las clases, los entrenamientos oficiales, los que hago por mi cuenta, y echar unas cuantas horas en el trabajo. Además de seguir supervisando a Nick y Ana, aunque ahora tenga ayuda, y asegurarme de que Morgan está bien. Mis amigos creen que no voy a poder con todo, pero llevo así toda la vida. Ya descansaré cuando mi familia también pueda hacerlo y tenga la vida que se merece.

			—¿Sigue en pie lo del sábado? —me pregunta, cambiando totalmente de tema. Doy gracias por tener a mis chicos y que me conozcan tan bien.

			—Si os viene bien, sí. Quiero vuestra opinión.

			—Por supuesto.

			Durante el año pasado y todo el verano he estado guardando cada mes parte de mis ingresos fijos y del sueldo del restaurante para poder comprarme un coche de segunda mano. He estado dos cursos dependiendo del de Jordan o del de Dan, mi antiguo compañero, pero pretendo ir más a menudo a casa, y no puedo seguir pidiendo prestados coches a otras personas. El sábado he quedado con el dueño de uno que me ha gustado bastante para ir a verlo, y quiero que Jordan y Nate me acompañen para que me den su opinión.

			—Ah, ¿sabes con quién he tenido un encontronazo antes? —le digo.

			—Sorpréndeme, mi amor.

			—Con Sasha Washington. —Nate hace una mueca al oír su nombre.

			—¿Otra vez?

			—Estaba entrenando cuando he llegado y no quería irse.

			—Y la has echado.

			—Por supuesto que la he echado —chisto, encogiéndome de hombros—. Tengo suficientes cosas en mente como para tener que lidiar con la Barbie.

			—Pues reza por no tener que coincidir demasiado a menudo con ella —ríe Nate, y es que a él ya no le afecta en absoluto nada que tenga que ver con su historia con Allison. Ha pasado página, pero yo sigo enfadado con esas arpías por lo que le hicieron.

			—Si vuelvo a ver a esa condenada en nuestro territorio, me la como.

			Aúllo de broma, provocando que Nate ría.

			—¡Cuidado con el lobo! —bromea, dándome un golpe en el brazo que yo le devuelvo. Ambos iniciamos una pequeña lucha de puñetazos.

			—A veces simplemente pienso que sois gilipollas por naturaleza. —Ameth está en la entrada, negando ligeramente con la cabeza—. Paso de vosotros.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 5
Sasha


			No tengo ni puñetera idea de qué hace Brooke. Es decir, la estoy viendo perfectamente, pero no me entra en la cabeza cómo puede bailar como una stripper sin importarle en absoluto estar rodeada de gente.

			Lleva unos vaqueros y un corsé amarillo y blanco que hace contraste con su piel marrón. Su pelo ondulado, moreno con reflejos castaños, se mueve al compás mientras se menea frente a ese jugador de fútbol que no para de manosearla.

			Allison y Riley llegan a mi lado y me ofrecen una cerveza. La rechazo. No puedo beber alcohol, sigo una dieta muy estricta desde pequeña que no me permito romper, así que me aferro a mi botella de agua. Brooke suele decirme que no solo soy deportista, sino también universitaria. Está convencida de que mi madre ha absorbido toda mi juventud y me he convertido en una señora aburrida.

			—Parece una zorra —comenta Riley, mientras mira a Brooke bailar. Allison suelta una risita y ambas chocan sus cervezas como si hubiesen dicho algo ingenioso.

			—Está bailando —protesto de inmediato, y les lanzo una mirada cargada de odio. Puede que lo que está haciendo mi amiga me choque porque es algo que yo no haría, pero eso no les da derecho a decir burradas sobre ella. 

			—Como una zorra —repite Riley y se encoge de hombros.

			—Como le da la gana —rebato, ella resopla.

			—Ay, Sasha, de verdad, qué estirada eres siempre —se burla Allison.

			—Solo estamos bromeando.

			—¿Alguien se ríe de verdad con vosotras? —digo con una tranquilidad fría y cortante. Escucho «bah, déjala» mientras me alejo.

			El problema de Allison y Riley es que creen que son divertidas por ir con esa actitud de chicas malas. No lo son, nunca lo han sido. Cuando las conocí el primer año fueron ellas las que se acercaron a mí para ser mis amigas y, como no conocía a nadie, me pareció guay. El problema es que nunca me han caído bien, pero llevamos conviviendo juntas tres años y ya me he acostumbrado a lo estúpidas que son. Me limito a ignorarlas lo máximo que puedo. Menos mal que tengo a Brooke, que se pegó a mí como una lapa en cuanto vio que «las dos arpías», como las llama ella, me intentaban fichar en su grupo.

			Yo soy directa, pero me da tanta pereza la gente que no suelo discutir. Brooke, en cambio, salta a la primera oportunidad. El caso es que a Allison y Riley les da exactamente igual que se les diga que ni son graciosas ni son buenas personas.

			Me abro paso entre la gente, aunque no llego muy lejos antes de que Brooke me agarre del brazo para detenerme.

			—Hey, ¿estás bien?

			—Sí. —Enarca una ceja, pidiendo más información—. Allison y Riley.

			—Ugh. ¿A quién criticaban ahora?

			—A ti. —Si hay algo que Brooke valora, es la honestidad.

			—Bah, ignóralas como hago yo. Son unas infelices. —Un simple asentimiento por mi parte es suficiente para ella—. ¿Vamos a bailar?

			—Creo que voy a irme.

			—Sash, venga ya —protesta, haciendo un puchero con el labio inferior. Abro la boca, pero se adelanta antes de que hable—. ¿No puedes divertirte un rato?

			El único motivo por el que estoy aquí es porque de camino a casa, cabreada porque el imbécil de Diego Torres me ha echado de la pista, Brooke me ha llamado totalmente borracha. Necesitaba saber que estaba bien, así que me he quedado aquí hasta comprobar que el pedo se le ha bajado un poquito y es totalmente consciente de lo que está haciendo. Pero este fin de semana es el campeonato local de Newford, y debería estar descansando para entrenar mañana. 

			—Me estoy divirtiendo.

			Brooke hace una mueca, mirándome de arriba abajo antes de negar.

			—No te lo tomes a mal, cielo, pero tienes esa cara de asco habitual. No hay nada en ti que indique que te estás divirtiendo.

			—Me divierto internamente.

			—¿Por qué soy tu amiga?

			—Porque soy divertida —respondo, Brooke suelta una carcajada.

			—Tienes muchas cualidades, pero divertida no es una de ellas. Anda, quédate un rato más.

			—Pero si estás perfectamente acompañada por ese jugador de fútbol.

			—Ah, sí. Puede que me lo acabe tirando. Pero ahora quiero estar contigo. Venga, vamos.

			Habría cedido (a regañadientes) si mi madre no me hubiera escrito para recordarme el programa de mañana. Aprovechando que ni los lobitos ni el equipo de patinaje entrenan los fines de semana, nos toca intensivo. Brooke protesta cuando le digo que tengo que irme, pero ya está acostumbrada y promete que va a estar bien acompañada y que me avisará cuando llegue a casa. A la nuestra o a la de él.

			La fiesta era en una de las hermandades cercana a la nuestra, así que tan solo tengo que caminar unos minutos por la calle hasta llegar a la enorme mansión. En el salón está Jenna, que me saluda con la mano, acompañada por Silvia y Amanda. No tengo relación con ninguna, excepto con Jenna porque compartimos clases. Son agradables. De hecho, Amanda discutió el año pasado con Allison y Riley cuando se enteraron de que era amiga de Spencer. Le prohibieron hablar con ella, a lo que Amanda les respondió que se fuesen a la mierda y la dejasen en paz. Me alegra que Amanda les plantase cara a esas dos. Además, conocí a Spencer cuando ella y Nate me entrevistaron para el K-Press, y no me cayó mal. Está claro quiénes son las que tienen el problema aquí, pero allá ellas.

			Me doy una ducha antes de acostarme, para intentar relajarme y prepararme para el fin de semana intensivo que me espera de la mano de Tanya Petrova.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 6
Sasha


			Vomito la comida al completo.

			Esta mañana entrené antes de ir a clase dos horas, sumadas a las otras dos de ahora. Ensayar coreografías sin parar me tiene hecha polvo. El pasado fin de semana (ya que las competiciones duran dos días) tuve el campeonato de Newford en el que quedé primera, pero aún me queda el del condado, el estatal, el regional, el nacional y el ISSC. No voy a tener tiempo ni de respirar si no solo quiero mantener mi puesto ganado el año pasado como campeona del estado de Nueva Inglaterra, sino ser también la campeona de Estados Unidos y del mundo entero.

			Llevo todo el día repitiendo los saltos y giros de casi todas las coreografías una y otra vez sin parar, ignorando el dolor de cuerpo, hasta que este ha dicho basta. He tenido que salir corriendo de la pista, con los patines puestos, para llegar al cuarto de baño y echarlo todo.

			Todavía estoy inclinada en el váter cuando escucho las pisadas de mi madre, claramente con los patines aún puestos, acercarse.

			—No podemos perder el tiempo, Aleksandra —protesta. Yo me levanto, dirigiéndole una única mirada cuando paso por su lado en dirección al lavabo para enjuagarme la boca. Como no respondo, sigue hablando—. Si vas a vomitar la comida cada vez que entrenes, no comas.

			Mis ojos se encuentran con los de ella en el reflejo del espejo. Mi madre enarca una ceja ante mi falta de reacción y chasquea los dedos para llamar mi atención. No le digo que he vomitado porque estoy exhausta por culpa de sus entrenamientos en los que lleva mi cuerpo al límite. No le digo que, cuando entreno yo sola, veo el doble de resultados que cuando lo hago con ella porque voy a mi ritmo. No le digo que paso hambre por culpa de la dieta que sigo desde hace tantos años. Que si dejase de comer para no echar la poca comida que hay en mi estómago, probablemente me desmayaría tras el primer salto. Lo único que hago es asentir.

			—Ya estoy bien. Podemos seguir.

			Una hora después me permite parar para ir a comer algo. No me quejo cuando solo me deja alimentarme con una sopa de verduras y un poco de fruta. Me ruge el estómago después de dos días entrenando a muerte y comiendo lo mínimo. Mi madre siempre me ha llevado a los mejores médicos, incluyendo una nutricionista deportiva. Pero llevo un tiempo en el que la cantidad de comida no me es suficiente, ya que entreno el triple que antes y mi cuerpo necesita más energía de la que recibe actualmente.

			Pero no me quejo.

			Para mi madre, que cumpla mi dieta es muy importante porque sin ella no podría mantener el estado físico de una deportista en el que hemos estado trabajando toda la vida. Sin un ápice de grasa, con músculo y fuerza especialmente en mis piernas. Pero su exigencia ha llegado al punto en el que prefiere que no coma si eso significa que voy a rendir mejor. Está desquiciada y no se da cuenta. 

			Volvemos a la pista para entrenar y me limito a ignorar el dolor de estómago.

			—Quiero el doble axel impoluto —me grita mientras practico una de las coreografías. Cuando lo hago y aterrizo, pierdo el equilibrio y me tambaleo durante una milésima de segundo antes de seguir patinando—. ¡No, no y no! ¡Otra vez! ¡La cabeza arriba, Aleksandra! ¡Arriba!

			Podría decirle que sabe perfectamente que alzar tanto la barbilla es lo que me provoca el desequilibrio, pero vuelvo a callarme. Le doy lo que quiere: un doble axel impoluto.

			—Voy a probar con el triple axel en lugar del doble —le digo, y me acerco a ella. Niega de inmediato.

			—No estás preparada para introducirlo en ninguna coreografía.

			—Llevo años realizando el triple axel a la perfección —protesto, ella ríe. Aprieto los dientes con fuerza para no contestarle de mala manera.

			—¿Cuántas patinadoras han logrado hacerlo a la perfección en un campeonato, Aleksandra?

			—Si tan solo me dejases int…

			—No estás preparada para introducirlo en ninguna coreografía —repite, y esa es su última palabra.

			El resto del entrenamiento consiste en gritos y más gritos. Voy demasiado rápido, voy demasiado lento, no soy suficientemente elegante, mi lutz no tiene la fuerza adecuada, el impulso no es bueno, tengo que levantar más la barbilla, tengo que sonreír más, pero también menos para no dar la impresión equivocada. Todo lo que sé que hago bien, para ella no es suficiente. Por eso, cuando terminamos por hoy, no me marcho a ningún lado.

			—No sé si me gusta o no que entrenes más tiempo —dice mi madre cuando le anuncio que puede irse. No es porque esté preocupada por mi cansancio—. Necesitas seguir practicando, pero tú sola coges manías difíciles de corregir. Limítate a lo básico, Aleksandra, no hagas saltos y giros que luego tenga yo que mejorar.

			Cuando era pequeña, en mi familia solo mis abuelos maternos (los únicos que conocí y aún viven en Rusia) y mi padre me llamaban Sasha, mi diminutivo. Yo tenía seis años cuando mi padre decidió largarse de Newford, donde vivíamos, a Nueva York, dejándonos atrás. No le culpo, comprendí años después que se alejaba de mi madre, no de mí, porque vivir con ella era una tortura. Sigue cuidándome, aunque él tiene una nueva vida en Manhattan con Eric, su actual marido. Que se fuese con un hombre tras el divorcio no le sentó muy bien a mi madre, que ya estaba resentida.

			Desde el momento en que mi padre se marchó, mi madre prohibió a mis abuelos que me llamaran Sasha, aunque estuviésemos en continentes diferentes. Pero mis conocidas lo hacían, ya que yo me presenté siempre a todo el mundo como Sasha porque era el nombre con el que me identificaba. Aleksandra era la persona que mi madre estaba moldeando, Sasha era algo más libre.

			Por eso, cada vez que me llama Aleksandra me armo de autocontrol para no gritarle que deje de hacerlo. Al fin y al cabo, cuando estoy con ella sí que soy esa muñeca creada a su imagen y semejanza.

			Una vez sola, descanso durante un rato antes de volver a patinar. Uso toda la rabia que siento en mi interior para descargarla sobre el hielo. Cada grito, cada crítica, cada queja lo proyecto en mis movimientos.

			Todos y cada uno de mis saltos son perfectos, mis aterrizajes elegantes, mis movimientos coordinados. Repito el doble axel una y otra vez, asegurándome de que no vuelvo a desequilibrarme. No lo hago porque la inclinación de mi cabeza es la adecuada esta vez.

			Realizo también el triple axel, uno de los saltos con mayor dificultad en el patinaje. La primera vez me sale regular, me tiembla un poco la pierna en la que aterrizo. La segunda vez, no llego a completarlo porque me falta fuerza al impulsarme. La rabia me puede porque esto es únicamente culpa del cansancio, el hambre y el dolor de cuerpo que tengo, porque siempre me sale bien. A la tercera lo consigo aunque me dan calambres. El resto de las veces es coser y cantar, así que repito la coreografía desde el principio. Me preparo para cambiar el doble axel por el triple, tal y como quería. Cojo aire, tenso el cuerpo y me impulso para saltar en el ai…

			—Tú otra vez.

			Pierdo totalmente la coordinación, tropiezo y caigo al suelo. Suelto un par de palabrotas mientras me incorporo, dolorida. Diego Torres está de brazos cruzados a unos metros de mí, sobre sus patines, con una sonrisa burlona.

			—¿Eres gilipollas? —espeto con rabia—. Podría haberme lesionado.

			—No es mi problema.

			—Govnó[1].

			—Malparida.

			Ni él sabe qué he dicho yo ni yo qué ha dicho él, pero es más que evidente que nos hemos insultado. No aguanto a este tío desde aquel día que entró en mi casa dando voces y tuve que mandarle callar. Ese día estaba siendo una mierda para mí. Mi madre me había sometido a mucha presión esa semana, acababa de perder el ISSC y eso significó soportar sus regañinas y gritos. Y mi padre había venido a verme solo para que yo le decepcionase, aunque él lo negase. 

			Sé que hubo muchos insultos de por medio con Torres aquel día y, después de eso, cuando nos hemos encontrado ha sido para mirarnos con asco o despreciarnos. Me cae mal desde aquel mismo instante, y no me apetece tenerlo delante ahora mismo.

			Lo ignoro mientras empiezo a patinar de nuevo, pero él vuelve a hacer lo mismo que el otro día: plantarse delante de mí para cortarme el paso. Con lo que probablemente será un metro ochenta de altura y casi noventa kilos de puro músculo, me vuelve a bloquear. Es rápido, no me extraña siendo jugador de hockey, pero le falta la agilidad que a mí me sobra, por lo que lo sorteo sin mucha dificultad.

			—Bueno, Barbie patinadora, ya está bien con las tonterías —dice, de nuevo frente a mí.

			Lleva puesto un chándal gris de los que tan bien les quedan a los tíos como él, pero nunca lo admitiré en voz alta. No me gusta que Diego Torres esté tan bueno. De piel morena, por su sangre latina, y ojos marrones oscuros. Recuerdo haberle visto rapado totalmente el año pasado, pero ahora su pelo ha crecido. Tiene un pendiente en una oreja, otro en la nariz y unos labios bonitos por los que suelta veneno contra mí cada vez que me habla. Es una pena que alguien tan sumamente guapo sea tan gilipollas, la verdad. Quizá si no le odiase (y tuviese tiempo) me permitiría tontear con él.

			—El único que hace tonterías eres tú. Haz el favor de dejarme en paz, tengo que terminar mi coreografía.

			—Y yo tengo que empezar mi entrenamiento —reprocha —. Así que largo.

			—No pienso tener la misma discusión que el otro día, no voy a irme hasta que termine.

			—No pienso dejarte terminar. —Sus ojos brillan. ¿Quién se cree que es?

			—Ya lo veremos.

			Vuelvo a patinar. Se interpone en mi camino. Lo esquivo. Vuelve. Así una y otra vez durante los siguientes minutos. El imbécil suelta una risa cuando ve que me detengo en seco y lo intento asesinar con la mirada.

			—Bien. Tú lo has querido.

			Le rodeo de nuevo y patino hacia la salida de la pista.

			—Nos vemos, bonita.

			Sonrío para mí misma. Pobre, cree que ha ganado esta ronda. El otro día no hice nada al respecto porque estaba cansada y no me apetecía discutir ni seguir entrenando. Pero hoy, a pesar del cansancio, quiero terminar esta maldita coreografía. Y, aunque hubiese terminado ya, solo por la rabia y por molestarle, igualmente, no me habría ido.

			Por todo el pabellón hay repartidos extintores de diferentes tamaños. Cojo uno pequeño y vuelvo a la pista. Torres no se percata de mi presencia mientras patina, calentando. Esta vez soy yo la que se interpone en su camino, haciendo que tenga que detenerse de golpe para no chocarse conmigo.

			Primero me mira a los ojos y abre la boca para decir algo, pero la cierra en cuanto ve el extintor en mis manos, arrugando la frente antes de reaccionar.

			—¿Qué…?

			No le doy tiempo a decir nada más. Lo rocío entero de nieve carbónica y lo rodeo para llenarlo de arriba abajo al completo, evitando la cara que, aun así, se le ensucia por completo.

			Cuando paro, soy yo la que está sonriendo de manera triunfal. Torres es un muñeco de nieve que me mira incrédulo.

			—Ups. Y, ahora, si me disculpas, tengo que terminar de entrenar.

			Dejo el extintor a sus pies, alejándome con una sonrisa en el rostro.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 7
Torres


			La mataría ahora mismo si no fuese porque tengo espuma en absolutamente todos lados. Ni siquiera puedo insultarla porque se me llena la boca y tengo que toser. Intento limpiarme los ojos, consiguiéndolo solo a medias. Puedo ver a Sasha alejarse de mí para seguir, como ha prometido, con su entrenamiento. El mío ha terminado mucho antes de empezar. 

			La dejo ganar esta batalla porque sé que será la última vez que lo haga. Suelto un gruñido mientras me dirijo a la salida. En los vestuarios, me lavo la cara para no morirme de una intoxicación, pero mi ropa es un desastre. Es mejor que me vaya a casa para darme una buena ducha.

			Cojo mis cosas y salgo del pabellón. Frente al coche, vuelvo a maldecir. El trato de ayer con el tío que vendía este Toyota antiguo salió de escándalo. Ahora tengo mi propio coche, pero voy a estrenarlo llenándolo de espuma de extintor. Genial. Juro que esa maldita diabla no va a salirse con la suya. Voy a devolvérsela.

			Llego a casa y entro con intención de ir directo a la ducha, pero no llego muy lejos.

			—¿Qué narices…? —Nate me mira desde la mesa del salón con los ojos como platos. A su lado, Spencer intenta aguantar la risa. Están frente al ordenador, imagino que con algún artículo—. Papi, se te han ido las cosas sexuales de las manos. ¿Qué ha pasado?

			—Sasha Washington es lo que ha pasado.

			—Necesito más información, colega, tengo una imagen en la mente que no me gusta.

			—Enhorabuena, Dieguito, has vuelto a ganar la competición de muñecos de nieve —se burla Spens con esos labios rojos de niña mala.

			—Me encantaría decir que esto forma parte de alguna experiencia sexual, pero no. Esta ha sido la forma de Sasha de decirme que no pensaba irse de la pista de hielo esta vez.

			—Has intentado echarla de nuevo, y te ha rociado con…, ¿qué es eso?, para que te fueses tú, ¿no?

			—Me ha rociado con un extintor —protesto, intentando quitar inútilmente espuma de mi cuerpo. Nate y Spencer estallan en carcajadas—. ¿Os parece divertido?

			—Me parece extremadamente divertido —dice Spens, señalándome con la palma de la mano—. Ha apagado ese fuego tuyo de la manera más inteligente.

			—Sigue riéndote, muñequita, y verás.

			—Uh, qué miedo.

			Voy a por ella. Recorro la distancia que nos separa, pero, en cuanto se percata de mis intenciones, se levanta de la silla para alejarse de mí. Yo la persigo por todo el salón mientras Nate me vitorea.

			—Por favor, píllala —dice. Cuando Spencer pasa por su lado, él la traiciona agarrándola los segundos suficientes para que yo la envuelva entre mis brazos, lanzándonos con fuerza a ambos sobre el sofá. Spencer chilla entre risas mientras la embadurno.

			—¡Sois unos críos! —protesta, intentando apartarme sin éxito.

			—Así aprenderás a no burlarte de la gente, Spencie. —Me quito espuma de la ropa para restregársela con las manos por la cara y el pelo—. ¿A que ya no es tan divertido?

			—Es muy divertido, te lo aseguro. ¿Una chica rebelándose contra Diego Torres y no cayendo ante sus encantos? Vendo mi alma al diablo a cambio de esta historia.

			—Tú tampoco sucumbiste, pero imagino que eso es por el mal gusto que tienes, no porque seas una estirada.

			—Consuélate como quieras. —Me da una palmadita en el hombro antes de que me aparte. Le revuelvo el pelo una última vez, ella me da un manotazo.

			La evolución de Spencer ha sido increíble. Llegó cubierta de oscuridad y autodestrucción, y ahora sonríe muy a menudo. Spens es feliz, y yo me alegro de ser su amigo. Además, desde que se mudó aquí el año pasado Jordan está más alegre también. Sigue siendo el tipo a ratos serio y siempre cuadriculado que lleva siendo desde pequeño, pero está lleno de vida. Y Nate está tan sumamente colado por ella que parece un crío con un caramelo.

			—Voy a quitarme toda esta porquería. 

			—Frótate bien, que tendrás espuma hasta en los huevos —grita Nate cuando ya estoy saliendo del salón. 
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			Sis
Podemos cenar juntos?

			 

			Yo
Claro, en casa o fuera?

			 

			Sis
En casa, estoy saliendo de la consulta y voy. Cocinas algo?

			 

			Yo
Marchando.
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			Yo
Me rajo del plan :(

			 

			Jordansito
Salir a cenar y tomar unas cervezas hoy no 
va a cambiar tu rendimiento en la pista, Torres. 
Lo prometo.

			 

			Nate Bro
Venga ya, papi. Mañana a primera hora estamos 
en clase sobrios y listos para entrenar por la tarde con 0 resaca.

			 

			Yo
No es por eso. Iba a ir, de verdad. Mor me 
ha dicho que quería cenar conmigo.

			 

			Nate Bro
Entonces estás exento de tus obligaciones con nosotros.

			 

			Jordansito
Pero nos debes una buena noche.

			 

			Yo
Cuando quieras, guapetón ;) 

			 

			Jordansito
Cómeme la polla.

			 

			Yo
De nuevo, cuando quieras.

			 

			Si no fuese porque Jordan es mi mejor amigo, sería totalmente mi tipo. Aunque alguna vez me había sentido atraído por tíos, y de pequeño jugando a verdad o atrevimiento me enrollé con uno, nunca me había molado uno de verdad, hasta este verano. Siempre había pensado que era hetero, pero creo que era más que evidente que no.

			Durante el verano, iba a entrenar casi todos los días a la pista pública de la ciudad. Había un chico trabajando en la cafetería con el que me llevé bien desde el primer momento. Empezamos a hablar, una cosa llegó a la otra y, boom, follamos en su casa. Sorpresa, Diego, eres bisexual, puedes continuar con tu vida.

			El caso es que imaginarme con Jordan me da asco porque es como si fuese mi hermano, pero, de no serlo, me habría fijado en él sin dudarlo.

			Morgan llega antes de que la cena esté lista.

			—¿Qué tal, cara de ameba? —me pregunta al abrir la puerta, dándome un beso rápido en la mejilla.

			—Muerto de hambre, culicagada. 

			—Normal, solo comes pasto de ganado. Dime que vamos a cenar como personas normales.

			En realidad, la dieta del entrenador es bastante buena y consistente la mayor parte del tiempo, solo que me gustaría estar comiendo todo el rato lo que me diese la gana sin preocuparme de los abusos, y también me gusta mucho quejarme.

			—A ti te estoy haciendo ensalada de pollo y un poco de sopa de tomate. Yo sigo con la dieta, que tenemos el primer partido el viernes.

			Se sienta en uno de los taburetes de la cocina para mirarme mientras termino con la comida. De repente está muy callada, lo que me pone en alerta de inmediato. Sé cuándo mi hermana está intentando encontrar las palabras adecuadas para decir algo. Le doy conversación para que se relaje hasta que consiga decírmelo.

			—¿Qué tal van las clases?

			Morgan me cuenta un poco acerca de cómo está yendo su inicio de curso, aunque hay algunas cosas que ya sabía porque hablamos todos los días. Me habla de sus nuevas compañeras de clase, y de que sigue teniendo varias asignaturas con las chicas de siempre. Hay una asignatura que detesta este curso, pero las demás le encantan. Yo también le cuento cómo van los entrenamientos, y lo mucho que odio a la patinadora chalada.

			—¿Cómo ha ido la consulta de hoy? —pregunto cuando terminamos de cenar, mientras ambos recogemos la cocina. Morgan se queda totalmente quieta unos segundos, después deja un plato en el fregadero y suspira. Tarda un par de segundos más en alzar la vista para mirarme. Yo dejo lo que estoy haciendo para prestarle atención.

			—Me está costando —confiesa, y noto cómo se le quiebra ligeramente la voz—. Llevo bien la dieta de la nutricionista y la psicóloga me está ayudando también, pero me está costando, Diego. Como lo que debo y no puedo dejar de tener esa sensación de hambre irreal. Sigo pegándome atracones a solas. —Inspira hondo y aparta la mirada, negando—. Y me cuesta horrores controlar las ganas de ir al cuarto de baño para vomitarlo todo. No se va la sensación de culpa, Diego, no se va.

			Las lágrimas empiezan a rodar por sus mejillas, partiéndome el alma en dos. De un paso estoy frente a ella, abrazándola contra mi pecho.

			—Lo estás haciendo bien —murmuro, acariciando su espalda con ternura—. Ya sabes que después de una recaída lleva su tiempo volver a estabilizarse. Pero lo estás haciendo genial, Morgan.

			Mi hermana asiente, sollozando ligeramente.

			—Me gustaría que me acompañases a las consultas —termina diciendo, y alza la cabeza para mirarme—. Creo que no puedo hacerlo sola.

			—Lo que necesites, hermanita. Vamos a salir juntos de esto, ¿vale?

			—Te quiero un montón, mono piojoso. Por si no te lo digo a menudo.

			—Y yo a ti, mierda seca.

			Ver a mi hermana así me destroza. Su bulimia comenzó unos años antes de que nuestra madre muriese. Fue muy duro cuando nos dimos cuenta y el tratamiento fue difícil para todos, especialmente para ella. Pero tras un par de años, consiguió mantenerse estable otros dos. Cuando mamá murió, Morgan tuvo su primera recaída. Desde entonces, ha tenido altibajos continuos de los que ha conseguido salir con mucho esfuerzo. Llevaba casi un año totalmente estable antes de lo del curso anterior.

			Este verano ha sido duro. Mi padre no ayudaba con la situación, sino que la empeoraba insultando a Morgan, creando situaciones en casa horribles. Pero teníamos que estar ahí por Nick y Ana. En más de una ocasión hemos pensado abandonar el campus para volver a casa, pero es inviable entre los entrenamientos, las clases, las prácticas ocasionales de Morgan… Es mejor ir que estar allí todo el tiempo. Además, mi padre adora ponerse gallito cuando estoy cerca. En verano no había más remedio que aguantar, pero no puedo someter a Nick y Ana a vivir esas peleas todo el año.

			Mor y yo ponemos una película en el salón. Ameth llega a casa poco después y se une a nosotros, contando que ha dejado a los demás chicos bebiendo cerveza como si fuesen vasos de agua. Aun así, sé que mañana van a estar todos en clase a su hora, listos para ponernos las pilas después en el entrenamiento y cumplir nuestro objetivo esta temporada.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 8
Sasha


			En Newford hay una tienda de tres plantas dedicada exclusivamente al patinaje sobre hielo. Aquí es donde siempre renuevo mi equipo y donde me compro los trajes para las competiciones. Y eso es lo que he venido a hacer. Necesito trajes nuevos para cada uno de los campeonatos, no puedo repetir ninguno o daría mala imagen. Así que voy a ver si encuentro alguno para los más cercanos.

			—¿Qué tal este? —pregunta Brooke, mostrándome un conjunto dorado—. Es precioso.

			—Lo es —admito, pero no me acerco a verlo mejor—. Cógelo, puede servirme. Pero para el nacional y el ISSC quiero llevar los colores de Keens.

			No puedo mentir, adoro esta universidad. Mi madre no quería que estudiase una carrera después del instituto, quería que me dedicase exclusivamente al patinaje. Esta fue una de las pocas veces en toda mi vida que le planté cara: o me dejaba estudiar y patinar, o me iba con mi padre a Nueva York. No accedió de inmediato, pero lo conseguí. La Universidad de Keens me ha dado algo que no tenía: un respiro. Ni siquiera conservo una sola amiga del instituto, porque jamás la tuve. Tuve compañeras y compañeros toda la vida con los que salía de vez en cuando, pero después de graduarme no mantuve contacto con nadie. El patinaje ocupaba todo mi tiempo. Ahora sigue haciéndolo, quitándome incluso más, pero al menos tengo una amiga, Brooke, y dos objetivos: ganar el ISSC para poder ir a las Olimpiadas, y graduarme para tener un plan B al que me gustaría no tener que recurrir pronto. Quiero ser patinadora el máximo tiempo posible y después entrenadora. No quiero ser lo segundo antes de lo pensado, eso significaría que el patinaje no ha ido bien. Y como esta universidad me está dando algo de vida, quiero llevar sus colores en las competiciones más importantes.

			—Yo me encargo. —Brooke se queda con el traje y se pone a inspeccionar la tienda a la vez que yo.

			Hay muchísimos de color azul, pero no consigo dar con el tono adecuado. El azul de Keens es precioso, con una tonalidad acero que le distingue por encima del resto de las universidades. Combinado con el gris y el blanco le da la elegancia que tanto me gusta.

			Miramos todos y cada uno de los conjuntos, hasta que Brooke grita:

			—¡Lo tengo! —Hace una pausa—. Corrijo: ¡los tengo!

			Me acerco a ella, que tiene una sonrisa radiante, mientras alza un traje en cada mano. Joder, sí que los tiene. Uno de ellos es exactamente del azul de Keens, con pedrería en todo el cuello, pecho y en la falda de vuelo, degradándose desde el azul hasta el plata. Es de manga a la sisa, cerrándose en el cuello.

			El otro es un body blanco forrado en gasa plateada transparente. Tiene un escote recto que se une a unas mangas anchas, con elástico en las muñecas para que no se muevan, y los hombros al aire. Hay pedrería de plata por los bordes superiores del cuello y de los hombros.

			—Son preciosos —admito sin poder dejar de contemplarlos.

			—Pruébatelos.

			Los dos me quedan como un guante. El azul es una maravilla, pero es que no tengo palabras para describir cómo queda puesto el plateado.

			—Vaya. —Es lo que dice Brooke al verme—. Pareces una princesa, Sasha.

			—Creo que es de los conjuntos más bonitos que he tenido nunca —confieso. Ella se acerca para echar un vistazo a la etiqueta, haciendo una mueca.

			—Vale cuatro mil dólares, madre mía. Ya puede hacerte ganar la competición. —Me encojo de hombros—. Paga la campeona olímpica Tanya Petrova, ¿no? —se burla, haciéndome alzar ligeramente las comisuras de los labios—. Pues adelante.

			Como si la hubiésemos invocado, mi teléfono suena. Suspiro al ver su nombre en la pantalla.

			—Dime, mamá.

			—¿Dónde estás, Aleksandra? Tu entrenamiento empieza en cinco minutos.

			—Te dije que venía a comprarme trajes.

			—¿Cuándo? ¿Cómo vas a comprarlos sin que yo te los vea? ¿Con quién estás?

			—Con Brooke, mamá.

			—Con la depravada —murmura mi amiga.

			Hay una pausa silenciosa en la que me la imagino poniendo una mueca. Mi madre no es la persona más abierta y tolerante del mundo. Al ser una mujer rusa viviendo en Estados Unidos, lo primero en lo que se fijó al conocer a Brooke fue en su piel. Le hizo un interrogatorio que mi amiga soportó con humor, aunque debería haber mandado a mi madre a la mierda. Cuando le preguntó por sus orígenes para comprender su color de piel (es que fue surrealista), Brooke le explicó con tranquilidad que su padre biológico era negro y su madre blanca. Sus padres adoptivos son un hombre de Gangneung, Corea del Sur, y un hombre de Islamabad, Pakistán. La cara de mi madre fue un espectáculo cuando escuchó eso, su mente no lo procesaba e incluso la llamó depravada cuando Brooke añadió que era bisexual. Yo solo quería salir de allí porque no podía dejar de pensar en cómo se estaría sintiendo mi amiga, y porque me estaba dando una vergüenza ajena impresionante. Pero lo que me dijo cuando me disculpé más tarde fue: «Estoy acostumbrada a la gente intolerante, lo mejor que puedo hacer es sonreírles para que rabien». No me pareció justo, pero es su manera de enfrentarse a la vida y no soy nadie para cambiarla.

			—Ya. —Es lo que tiene que decir al respecto—. Mañana entrenamos doble para recuperar el tiempo perdido de hoy. Y quiero ver esos trajes, Aleksandra. Tienes que ir perfecta, no me vale la mediocridad.

			—Sabes que odio a tu madre, ¿verdad? —dice Brooke cuando ya he colgado. Lo ha escuchado todo.

			—No te culpo.

			—¿Vas a echarle coraje algún día, Sasha? —Suspira, yo no respondo. Me meto de vuelta en el probador para cambiarme. Ella sigue hablando—. No puedes seguir toda la vida bajo su sombra. Sabes perfectamente que te iría mejor sin ella.

			No la corrijo. Vivir tras la estela de mi madre implica demasiadas cosas. Por un lado, sus exigencias son inhumanas. Quiere que sea tan buena como lo fue ella, pero a veces me limita. Soy tan buena como mi madre cuando patino sola, incluso mejor. Porque me permito aprender de los errores, porque tengo constancia y sé hasta qué límites puedo llevarme. Ella solo me machaca y me grita…, pero es por mi bien. Quiere el triunfo tanto como yo.

			Brooke no sigue con el tema, sabe perfectamente cuándo he decidido terminar una conversación y cuándo estas no llevan a ningún sitio.

			Después de encontrar todos los vestidos que necesito y pagar más de diez mil dólares por ellos y unos cuantos cientos por complementos, vamos a cenar al centro de la ciudad. Esta tienda está fuera del campus, aunque no muy lejos, por lo que aprovechamos antes de volver a casa.

			Vamos a un italiano, donde Brooke se pide una pizza que huele de maravilla y de la que no puedo apartar los ojos. Solo he comido pizza una vez. Fue en el instituto, en el cumpleaños de una compañera de clase. Recuerdo que, acostumbrada a las dietas, me dolió mucho el estómago al día siguiente, pero me dio exactamente igual. Después de eso no volví a probarla porque mi madre empezó a controlar de forma más estricta mi peso y mi dieta.

			Mataría por comerme una maldita pizza, especialmente teniendo en cuenta cómo me ruge el estómago mientras la miro e ignoro mi pasta rellena de espinacas que, aunque esté buenísima, no me apetece comer.

			—¿Quieres? —pregunta Brooke, enarcando una ceja a pesar de que conoce mi respuesta. Niego de inmediato, centrándome en mi plato—. Al menos hoy comes comida de verdad.

			Durante la comida me cuenta un par de ideas que tiene para nuevos diseños, haciendo que me olvide un rato del patinaje, de mi madre y de todo.

			No es muy tarde cuando volvemos a casa, así que cambio el conjunto de hoy por un vestido de una pieza de manga larga y falda de vuelo de color azul y las deportivas. Dejo el Maserati, cortesía de papá, aparcado donde está y echo una carrera hasta el pabellón.

			La puerta principal está cerrada, pero sé que no estoy sola al ver la luz de los vestuarios encendida. Genial. Caliento en el vestuario y me pongo los patines antes de ir a encarar a mi mayor perdición.

			Torres está patinando a toda velocidad de una punta a otra de la pista, con un stick en las manos, controlando el disco. Cuando llega al extremo, gira con fuerza para repetir lo mismo, esta vez haciendo zigzag entre los conos que ha repartido por el hielo. No me sorprende ver lo bueno que es, de hecho me molesta tener que admitir que alguien a quien odio, y pertenece a los lobitos de hockey que tan poco me gustan, sabe lo que hace en esa pista. El hielo es mi territorio, nunca me ha gustado compartirlo.

			Cuando pasa el último cono, frena de una manera tan brusca que le desequilibra en el giro. Tiene que detenerse unos segundos para recuperar la coordinación y el control del disco antes de seguir patinando en dirección contraria. Suelta unas cuantas palabrotas tanto en inglés como en español antes de continuar. Ha sido un fallo minúsculo que cualquier otra persona diría que no tiene importancia, pero yo sé que, para él, como habría sido para mí, ese error le puede costar un partido entero. Ha perdido segundos, estabilidad, control e incluso su concentración, y lo sabe.

			Y yo no puedo desaprovechar esta oportunidad.

			Suelto una risa mientras entro en la pista, patinando con indiferencia cerca de él. Diego suelta un bufido cuando me ve, negando.

			—He venido a una hora distinta a los otros días precisamente para no tener que encontrarme contigo —rabia, señalándome con el stick—. Y aquí estás.

			—Pobrecito —me burlo, y finjo un puchero para ocultar que me pone nerviosa que me señale de esa forma tan autoritaria—. No pagues conmigo tu inestabilidad como jugador.

			—Estoy entrenando —protesta, volviendo a retomar lo que estaba haciendo.

			—Por lo que he visto, no muy bien.

			Clava sus ojos del color del café en los míos cuando se detiene a escasos centímetros de mí, con la frente arrugada por el desagrado que le causo. No es justo que, además de guapo, también huela bien. El mundo está muy mal repartido. Hoy lleva un chándal negro, pero va en manga corta. Todos los tatuajes de sus brazos quedan a la vista, yo aparto la mirada inmediatamente de ellos, clavándola donde antes: en sus ojos.

			—No me toques las narices, niña. Déjame entrenar en paz.

			Mi respuesta es empezar a patinar, haciendo el zigzag que él estaba haciendo, hacia atrás.

			Sorprendentemente, hoy estoy de buen humor. No he visto a mi madre en todo el día, me han entregado un examen con muy buena nota, estoy satisfecha con los trajes que he comprado, he pasado tiempo con Brooke y me he alimentado de algo más que de aire y agua. Por eso decido jugar un poquito más.

			—Yo tengo campeonatos que ganar y, visto lo visto, tú, partidos que perder. Es mejor una retirada a tiempo, volk[2], de esa manera harás menos el ridículo.

			—No sé si eres así de insufrible porque te aprietas demasiado las trenzas o porque te diste un golpe de pequeña —me espeta con todo el descaro del mundo, yo me crispo unos segundos—. Pero está claro que tienes el éxito demasiado subido a la cabeza.

			—El éxito es éxito. Se consigue cuando estás preparada y lo persigues día y noche. No tengo nada subido a la cabeza, solo soy consciente de mis capacidades y de lo que valgo.

			Torres ríe burlón y se acerca a mí, al final de los conos. Su cercanía, aunque nos separen unos pasos, me hace apretar los dientes.

			—¿Alguna vez alguien te ha rechazado? —pregunta de golpe, yo frunzo el ceño. Torres se acerca un poco más y yo aguanto la respiración—. Porque tienes el ego de una persona a la que nunca le han dicho que no a nada.

			Podría repetirle que tengo el ego de una persona que es consciente de lo que vale, dejarle claro que jamás he permitido que se me menosprecie. En cambio, lo que hago es alzar la barbilla y susurrar:

			—¿Y a ti? ¿Alguna vez te han rechazado?

			—Jamás —responde de inmediato, su voz suena firme y clara. Yo trago saliva porque ha inclinado la cabeza hacia adelante y tan solo nos separan unos centímetros. «Por el amor de Dios, Sasha».

			Sus ojos se desvían un segundo, me mira de arriba abajo con esa sonrisa estúpida que hace un pequeño y minúsculo rasguño en el muro de hielo que me rodea. No. No puedo permitir esto. Jamás en mi vida me he distraído, nada me ha condicionado nunca, y este imbécil no puede ser la excepción. Puede que me atraiga de una forma que llevaba sin sentir demasiado tiempo, pero sigue siendo un maldito lobo con un ego que podría colisionar con el mío.

			—Tienes hasta que vaya a por mis auriculares para recoger toda esta mierda —le digo de repente, señalando los conos. Él no responde cuando patino hacia atrás para poner distancia entre nosotros.

			Atravieso el pasillo de vuelta a los vestuarios y rebusco en mi bolsa hasta dar con ellos. Pero, cuando me doy la vuelta, me llevo un susto de muerte. Torres está apoyado en la puerta semiabierta con una sonrisa triunfal en su rostro.

			—Que disfrutes, pobre diabla. Podrás salir cuando termine de entrenar.

			Y, dicho eso, cierra la puerta tras él. Escucho el clic de la cerradura antes de llegar hasta ella. Aun así, intento abrir la puerta, en vano. El muy hijo de puta me ha encerrado en el vestuario.

			—¡Serás mal nacido! Natyanut’ glasz na zhopu[3]!

			Pero mis gritos lo único que deben de estar haciendo es divertirle, así que paro y maldigo en voz baja con toda la rabia hasta que me desahogo. Intento abrir desde dentro con mi llave, pero el desgraciado ha dejado la suya puesta, de manera que estoy totalmente atrapada. Dios, esta me la va a pagar.

			No sé cuánto tiempo voy a estar aquí encerrada, así que al menos intento aprovechar el tiempo. Me quito los patines y me vuelvo a calzar las zapatillas. Estoy más de una hora en el vestuario, pero al menos entreno todo lo que puedo. Y, mientras tanto, solo pienso en lo mucho que odio a Diego Torres.

		

	


	
		
			
CAPÍTULO 9
Torres


			El entrenamiento de hoy ha sido una paliza, pero es que el primer partido de la temporada es mañana y me he dado cuenta de que el entrenador lleva razón: vamos mal. Somos un equipo muy bueno, pero el inicio de temporada siempre es duro porque hay jugadores nuevos y tenemos que adaptarnos los unos a los otros. Además, venimos de pasar el verano haciendo nada (aunque no sea mi caso), y eso también se nota. 

			Si no nos ponemos las pilas vamos a empezar la temporada muy mal. Sé que a algunos de los chicos les da igual que no lleguemos este año a posicionarnos entre los mejores equipos, aunque la mayoría sí que le da importancia por distintos motivos. Pero para mí es totalmente diferente. No es únicamente que me importe, sino que lo necesito. Necesito que seamos los mejores. Y si quiero que mi equipo vaya bien, yo tengo que ser el mejor. Confían en mí, soy su capitán.

			Mañana toca entrenar muy temprano antes de las clases, así que hoy algunos chicos del equipo y yo nos hemos permitido venir a Joe’s juntos (por supuesto que me salto la dieta por un perrito caliente de Joe’s) para reponer fuerzas. Es ridículo cómo se ve el minúsculo local con diez jugadores de hockey en él, pero Joe parece encantado.

			—Tío, ¿cómo no sabía de la existencia de este sitio? —pregunta Ray Rogers, nuestro portero titular. Aunque más bien está intentando hablar mientras tiene la boca completamente llena de comida.

			—Como el entrenador se entere, nos mata —aporta Ben.

			—El único que sigue la dieta de verdad es Torres. —Adam me señala con la cabeza, haciendo que todos me miren.

			—Deberíais seguirla por el bien del equipo —digo—, pero la verdad es que hacerlo es una puta mierda.

			—Vaya ejemplo, capitán. —Nate me da un golpe en el brazo al que yo respondo con la mayor de mis sonrisas antes de darle un gran bocado a mi perrito caliente.

			Mientras comemos, Lucas Armstrong nos cuenta que lleva viendo a un chico desde finales del año pasado y que ahora están empezando a salir en serio. Lucas no se ha atrevido jamás a salir del armario. Dice que su familia es muy tradicional, y no es capaz de dar el paso de decirles que es gay. El problema es que ocultar su sexualidad significó reprimir sus sentimientos en su día a día durante toda su vida. Pero el año pasado leyó el artículo que Spens y Nate hicieron para el K-Press en el que entrevistaban a Ameth y este contaba su experiencia siendo un chico negro homosexual en Estados Unidos y, además, deportista. Leer su historia hizo que Lucas diese el salto al vacío que tanto miedo le daba, liberándole de muchísimas cadenas. Ahora es hasta capaz de hablar con nosotros abiertamente de su vida privada. Con sus padres aún no ha dado el paso, pero poco a poco.

			Ameth tuvo problemas en casa por ese artículo. Los primeros meses desde su publicación, en los que se volvió viral, llegó a su familia. Le dijeron que ellos le quieren tal y como es, pero que la historia había llegado a sus amigos de la comunidad religiosa y algunos les habían retirado la palabra. La respuesta de Ameth fue: «Si os dejan de hablar porque vuestro hijo ama a quien le da la gana, tan amigos vuestros no serían, y no han comprendido en absoluto el mensaje de libertad que según vosotros promueve vuestra comunidad».

			Yo crecí en una familia religiosa. Mi madre era cristiana practicante tanto en Colombia como aquí en Newford, siempre iba a misa y rezaba varias veces al día. Nunca nos impuso sus creencias a ninguno de mis hermanos, simplemente dejaba que nuestra fe se formase sola y nos invitaba a acompañarla siempre que quisiéramos. Durante años yo también fui creyente. Hasta que perdí toda la fe cuando mi madre enfermó, luego murió, y me encontré tan solo con mis hermanos. A veces me gustaría creer en Dios para tener algo a lo que aferrarme, pero me di cuenta hace demasiados años que en lo único que debo tener fe es en mí mismo y en mis hermanos. Nadie va a hacer nada por nosotros, nadie va a ayudarnos.

			Vuelvo a la conversación que está teniendo lugar en la mesa porque empezamos a hablar de este primer partido. Pedimos otra ronda de perritos mientras repasamos las estrategias que hoy hemos acordado con el entrenador. Tras un rato, los chicos se van yendo y solo quedamos Nate, Jordan y yo. Aunque Jordan es como si no hubiese estado presente en toda la comida. Ha intervenido lo justo en las conversaciones, aunque sé que ha estado prestando atención. Pero no ha parado de mirar su teléfono móvil.

			—Jordan —digo, cuando Nate y yo le hacemos una pregunta y no hay respuesta por su parte. Tres veces repetimos su nombre, sin reacción alguna. Nate y yo nos miramos. No necesitamos palabras para saber lo que queremos decir.

			—Jordan —repito, de nuevo en vano—. ¡Jordan!

			Esta vez sí que alza la vista de su teléfono, dejando de teclear para prestarnos atención. Se da cuenta de que le estamos mirando fijamente, de que Nate y yo tenemos nuestro tercer perrito caliente por la mitad, y él solo le ha dado un bocado al suyo, que es el segundo.

			—¿Qué pasa? —tiene la cara dura de preguntar, dejando el móvil a un lado y volviendo al mundo real.

			—¿Con quién hablabas? —pregunta Nate.

			—Con nadie.

			—¿Cómo puedes delatarte de esa forma tan cutre, papi? —le digo yo—. Invéntate algo, tío, y te creeríamos, pero no digas «con nadie».

			—La primera opción habría sido una mentira —apunta Nate, negando con el dedo—. Pero ese «con nadie» también lo es. ¿Qué hemos dicho de la honestidad, Jordie?

			—No me hagas hablar, Nate —se defiende, intentando desviar la conversación—. No eres el más indicado.

			—¿Quién es «nadie»? —insisto yo, alzando las cejas varias veces. Jordan resopla—. Vamos, Jordansito, queremos saber quién te tiene tan entretenido.

			No insistiríamos si fuese cosa de una vez, pero no lo es. Jordan se ha pasado todo el verano enganchado al móvil, algo raro en él. Supusimos que tenía un ligue de verano de los que se acaban al volver a la universidad, y por eso no nos contaba nada. Pero desde que empezó el curso sigue pegado al teléfono, y nosotros aún no hemos visto a ninguna chica.

			—Es solo una amiga —resopla, dándole un bocado a su perrito.

			—No se está tan pendiente de las amigas como tú lo estás de esta. Tiene que ser algo más. —Nate no se da por vencido.

			—No es nada más. Solo somos amigos.

			—Ya. —Me cruzo de brazos, entrecerrando los ojos para inspeccionarle—. No me lo trago.

			—Sois muy pesaditos —dice—. ¿No tenéis cosas mejores que hacer?

			—Vamos a averiguar quién es la misteriosa chica —le aseguro—. Cueste lo que cueste.
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			Perdemos el primer partido de la temporada.

			Los ánimos en el vestuario están por los suelos, solo se oyen gruñidos mezclados con el ruido de los equipos mientras nos desvestimos y guardamos todo.

			No hemos jugado mal, no puedo quejarme de que hayamos hecho un mal trabajo en el hielo, pero podría haber sido mejor. Los Terriers de Boston han sido mejores. Y yo no he estado a la altura de mi equipo. Joder.

			Durante una milésima de segundo, mientras estoy en la ducha, las palabras de la última conversación que tuve con la estirada de Sasha Washington vienen a mi mente: «Yo tengo campeonatos que ganar y tú, partidos que perder». Recuerdo que me dijo que era un jugador inestable, que mi entrenamiento no estaba yendo bien. Una inseguridad increíble acude a mí porque tengo que darle la razón. No he sido capaz de controlar mi cuerpo en determinadas ocasiones y eso me ha hecho perder el disco o fallar un tiro. La rabia bulle en mí porque escucho sus palabras una y otra vez en mi mente con esa voz que tanto odio y esa sonrisa de superioridad que me encantaría borrarle en algún momento. Y ni siquiera puedo echarle la culpa a ella por haber jodido mis entrenamientos previos al partido porque no hemos vuelto a coincidir. Sería más fácil si pudiese culparla.

			—Está claro que necesitamos mejorar —nos dice el entrenador cuando nos reunimos tras el partido, una vez duchados—. Chicos, tengo esperanzas en vosotros este año, pero no podéis dormiros, o van a patearnos el culo otra vez, ¿me oís?

			—Sí, entrenador.

			—Estupendo, pues ya basta de lloriqueos, habéis tenido mi dosis de entrenador comprensivo y ahora toca mano dura. El lunes os quiero a primera hora en la pista, ¿entendido?

			—Sí, entrenador.

			—El próximo partido es en tres semanas contra los de Hartford, quiero las pilas cargadas para entonces. —Nos señala uno a uno—. Nada de alcohol entre semana, nada de alcohol en exceso los fines de semana. No quiero fiestas, no quiero drogas, no quiero lesiones por hacer el tonto, no quiero comida basura. Sé que el único que está siguiendo la dieta es Torres, así que este año las cosas van a cambiar. —El entrenador Dawson se cruza de brazos, sentándose en el borde de su mesa para que le prestemos toda la atención. Es un buen tío, empático, pero con mano dura. Dice que nos odia a todos, pero en realidad nos adora—. Vais a pasar cada quince días por revisión nutricional, os quiero en plena forma. Se os van a hacer pruebas médicas, así que antes de iros me firmáis unos papeles. Y habrá control de drogas aleatoriamente muy a menudo. No voy a pasaros ni una este año, si estáis aquí es porque de verdad os tomáis el hockey en serio. Si esto va a ser solo un juego para pasar el tiempo mientras vivís vuestra vida universitaria y ligáis con chicas, ya sabéis dónde está la puerta. ¿Entendido?

			Hay unos segundos de silencio antes de que yo lo rompa, acompañado de inmediato por mis compañeros.

			—Sí, entrenador.
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			El domingo voy con Morgan a casa para pasar el día con Nick y Ana, con los que hablamos todos los días por teléfono. Carolina, la niñera que contratamos a principios de verano y que estamos pagando a medias Mor y yo con nuestros ingresos mensuales, nos tiene informados igualmente del día a día de nuestros hermanos.

			Carolina vino a conocerlos primero para ver si congeniaba con ellos y se adaptaban. Le explicamos la situación de mi padre para que supiese a qué se enfrentaba por si quería no coger el trabajo, pero quiso hacerlo por el bienestar de Nick y Ana. Se nota que le gustan los niños y se preocupa de verdad por ellos, y eso nos alivia. Mi padre no puso ningún problema cuando le dijimos que mis hermanos iban a tener una niñera, cosa que ya le habíamos advertido alguna que otra vez. Para él eso significaba poder estar más tiempo fuera de casa sin preocuparse por sus hijos, no tener que darles de comer ni encargarse de nada más. Lo dijo como si se hiciese cargo de verdad de ellos, y no fuesen los Pérez, los vecinos de al lado, los que les echaban un ojo.

			Tanto los padres de Nate como la familia de Jordan se han ofrecido más de una vez para cuidar a mis hermanos, pero no podemos permitirlo. Querían a mi madre mucho y sé que lo harían gustosos, pero, al final, cuidar a dos niños que no son tuyos es una carga con la que no queremos que nadie más lidie. Daniela y Benito Pérez viven en el edificio de al lado, y ya nos sentimos mal porque cuiden a Nick y Ana tantísimas veces. Según ellos no es nada, ya que así sus dos hijos están entretenidos, pero la situación se estaba alargando demasiado.

			Gracias a Carolina hemos podido liberar a los Pérez de tener que estar con ellos a diario, y Mor y yo podemos estar tranquilos porque están atendidos. El año pasado podíamos estar más pendientes de ellos, aunque fuese imposible estar aquí todos los días por la universidad, pero este año tenemos que estudiar más, yo tengo que entrenar el doble, y Morgan necesita ir a sus consultas más a menudo.

			Aparco frente al edificio que cada día me da más asco. Es gris, de tres plantas con seis viviendas en cada una. Se pueden ver los pasillos porque no son cerrados, sino que tienen barandillas que dan al exterior. No puedo esperar a que llegue el día en que mis hermanos puedan vivir en una buena casa, en un barrio mejor. No podemos sacarlos de ahí al no tener la custodia, y mi padre no quiere irse a un sitio mejor porque no tiene cómo pagarlo. Subimos a la segunda planta y uso mis llaves para entrar en el apartamento sin llamar.

			—¡Diego, Morgan! —No podemos poner un pie dentro antes de que nuestros hermanos acudan a nosotros para envolvernos en un abrazo. 

			—¿Cómo están mis granujillas? —digo en español, dándole un beso a cada uno.

			Ana lleva ya el pelo por debajo de los hombros, rizado de forma salvaje. Es la viva imagen de nuestra madre, es imposible no pensar en ella cada vez que la miro. Hoy se ha puesto unos pantalones vaqueros y el jersey rojo que le regalamos por su cumple número doce. Nick, en cambio, lleva sus rizos largos perfectamente peinados, con un par de mechones frontales recogidos en pequeñas coletas. Se ha puesto un vestido azul marino con leotardos y sus Converse blancas favoritas. Él también se parece a mamá, pero tiene muchos rasgos de nuestro padre.

			—Qué guapos os habéis vestido —dice Morgan—. ¿Preparados para ir de compras?

			—Os estaban esperando impacientes. —Alzo la vista hacia Carolina, que se levanta de la mesa del comedor, repleta de libros, apuntes y bolígrafos—. Han terminado los deberes en tiempo récord.

			—Mientras Mor os ayuda a recoger y preparar todo, yo voy a hablar un poco con Carol, ¿vale? —les digo a mis hermanos.

			Aunque me escribe o me llama todos los días, me hace un resumen de toda la semana. Carolina descansa dos días sueltos en los que se asegura de dejar comida preparada para los niños e instrucciones para lo que necesiten. Me cuenta que mi padre no está dando problemas. Ella se lleva a mis hermanos a su casa, en lugar de quedarse aquí, aunque hay días que no lo hace para que los niños no pasen tanto tiempo fuera de su entorno, por muy malo que este sea. Dice que mi padre de vez en cuando se mete con alguno de ellos, lo que me enfurece. Nunca ha sido alcohólico, su problema siempre ha sido el juego, pero ahora bebe, ya esté en casa o gastándose el dinero como siempre en apuestas. Carol asegura que no se ha puesto violento nunca, que tan solo ha gritado alguna vez antes de pasar de todos.

			Nick y Ana van bien en el colegio. No está muy lejos de aquí, así que van y vienen solos todos los días. Están alimentándose en condiciones y, por primera vez en mucho tiempo, puedo ver que la casa está ordenada, aunque Carolina no tiene la obligación de encargarse de ello. ¿Cómo no se nos había ocurrido antes contratar a una niñera? Habríamos estado mucho menos agobiados. Pero, en fin, lo hemos hecho ahora y es lo que importa.

			No preguntamos dónde está nuestro padre a las diez de la mañana, nos da igual. Carol se va tras despedirse, recordándoles que mañana los verá tras el colegio. Después, los cuatro ponemos rumbo al centro comercial.

			Cuando estamos juntos, no hablamos de nuestro padre. Si hay algo importante que contar, sí, pero el resto del tiempo intentamos olvidarnos de él. Así que hablamos toda la mañana de cómo está siendo el inicio del colegio para ambos, de sus asignaturas favoritas, de Carolina. Nosotros también le contamos cosas de Keens y respondemos a todas sus preguntas.
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